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Introducción 

ESTUDIAREMOS aquí algunos facto
res internos y externos al proceso 
de industrialización que configuran 
las características y consecuencias 
que tal proceso ha generado de 1970 
a 1976. Analizaremos la incidencia 
que sobre la evolución de la indus
tria ha tenido tanto la política eco-

nómica del sexenio de Echeverría, 
como las características y contra
dicciones de la economía. 

La hipótesis general que guía el 

* Debo agradecer a Magdalena García por 
la ayuda que me prestó en la elaboración de 
los cuadros estadísticos, así como la colabora
ción de Salvador Tena en tal tarea. Sin embar
go, los errores que tales cuadros tengan son 
de mi exclusiva responsabilidad. 
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estudio es que las contradicciones 
surgidas del funcionamiento del sis
tema capitalista mexicano han im
pedido que el crecimiento que la 
industria de transformación mani
festó en la década de los sesenta 
continuara con la misma intensidad 
en lo que va de la presente déca
da, además de profundizar los pro
blemas inherentes al proceso de 
acumulación de dicho sector. 

l. Antecedentes de la industria 
de transformación: 
1965-1970 

En este periodo la industria ma
nifiesta altas tasas de crecimiento 
(9.2 por ciento anual a precios 
constantes) , siendo las ramas de 
bienes de consumo duradero y la 
de bienes de capital las que mayor 
crecimiento tuvieron. El crecimien
to de estas ramas no fue mucho 
mayor que el de las otras, pues se 
dio un crecimiento generalizado en 
todas las ramas industriales. Se cre
ció produciendo tanto para el mer
cado de bienes tradicionales como 
de bienes de consumo duradero, y se 
avanz6 en la sustitución de impor
taciones ( véase cuadro 1 Y. 

El crecimiento de mercado ren
table que enfrentaban todas las ra
mas industriales, aunado tanto a la 
política económica de incentivo a 
la industria, a la disponibilidad cre
diticia interna y externa, como, so
bre todo, a las perspectivas optimis
tas de mercado creciente, crearon 
condiciones para altas tasas de in-
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versión en la industria de transfor
mación. Esta inversión se tradujo 
en incorporación de progreso téc
nico y en altas tasas de productivi
dad que incrementarían el proceso 
de acumulación de capital en di
cho sector. Las altas tasas de cre
cimiento de la inversión en tal pe
riodo ( véase cuadro 1 ) explican el 
aumento de la capacidad produc
tiva, lo que generó una sobrecapa
cidad instalada en ciertas industrias 
respecto al tamaño y crecimiento 
de mercado al cual dirigían sus 
productos. 

En este marco de crecimiento de 
la industria de transformación en 
este periodo, cabe citar algunos 
de los factores que contribuyen a 
explicar dicha dinámica. 

a) La política de industrializa
ción del Estado que crea condicio
nes propicias al desarrollo de dicho 
sector, tal como inversiones en in
fraestructura básica, empresas pú
blicas que satisfacen la demanda de 
insumos baratos a la industria, po
lítica tributaria y crediticia que 
favorece la acumulación industrial, 
etc. 

b) La modernización del sector 
financiero y gran disponibilidad de 
créditos externos para cubrir los re
querimientos de fondos a la indus
tria y al Estado. 

c) La gran penetración de em
presas transnacionales a la industria, 
explicado por su necesidad de am
pliación de mercados para la reali
zación de su excedente generado en 
los países desarrollados. 

d) El patrón de distribución del 



Rama industrial 

Bienes de consumo 
no duradero 

Bienes intermedios 

Bienes de consumo 
duradero 

Bienes de capital 

Total industria 
manufacturera 

Cuadro 1 

PRODUCCION E INVERSION DE LA INDUSTRIA DE TRASFORMACION 

Valor de la producción 
a precios constantes 

de 1965 (miles de pesos) 
1965 1970 

45,764.356 70,579.025 

48,263.763 72,709.687 

11,183.240 18,119.036 

10,544.323 18,769.397 

115,755.682 180,177.145 

1965-1970 

Tasa de 
crecimiento 
promedio 

anual 
1965-1970 

9.1 

8.5 

10.1 

12.2 

9.2 

Estructura del 
valor de la 

produccióf'I % 
1965 1970 

39.5 39.2 

41. 7 40.3 

9.7 10.1 

9.1 10.4-

100.0 100.0 

Capital invertido 
a precios corrientes 

(miles de pesos) 
1965 1970 

33,236.963 56,726.790 

39,247.555 65,792.986 

9,725.057 15,870.671 

9,742.057 17,970.349 

91,951.632 156,360.796 

Tasa de 
ne cimiento 
promedio 

anual 
1965-1970 

11. 3 

10.9 

10.3 

13 .O 

11. 2 

FUENTE: Datos en base a Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadistica, VIII Censo Industrial, 1966, resumen 
general, cuadros 4 y 14 y IX Censo Industrial, 1971. Resumen General, tomo I, cuadros 7 y 16. Los datos a precios cons· 
tantes se deflactaron en base al Banco de México. Informe Anual 1975, con el indice de precios del PIB. (Véase anexo No. 1). 



ingreso altamente concentrado que 
crea un mercado de altos ingresos 
en crecimiento, lo cual ofrece atrac
tivos rendimientos a la inversión en 
las ramas que producen bienes para 
satisfacer tal demanda. 

e) La sobreexplotación de la 
fuerza de trabajo debido a los altos 
niveles de productividad en compa
ración a los niveles salariales. 

f) La política de transferencia 
de excedente del campo a la ciu
dad, encaminada, entre otras cosas, 
a abaratar el costo de mano de 
obra. 

Nos detendremos a ver breve
mente algunos de estos factores. 

El rol del Esta.do 

El Estado ha venido jugando un 
papel muy importante en la confi
guración del modelo de crecimien
to que se desarrolla en la econonúa 
mexicana. Ha tenido un rol signi
ficativo en el financiamiento al sec
tor industrial, así como en la crea
ción de las condiciones necesarias 
para su crecimiento. El Estado ha 
realizado los gastos que le corres
ponden a los capitalistas. Su gasto 
se ha orientado a disminuir los 
costos de producción de la indus
tria y por lo tanto a incremen
tar el proceso de acumulación. 
La inversión en infraestructura 
crea condiciones para incremen
tar la productividad y crecimiento 
de las empresas: los gastos de edu
cación y el abastecimiento de insu
mos baratos reducen los costos de 
los factores productivos a la indus-
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tria. De igual forma ha actuado la 
política económica, tal como la po
lítica de créditos, de subsidios, de 
exenciones tributarias y bajas tasas 
impositivas, la política proteccionis
ta, el control de salarios y otras, di
rigidas, decíamos, a crear condicio
nes para influenciar las decisiones 
de inversión y lograr así dinamizar 
la actividad económica. 

Dicha acción ha contribuido a in
crementar las tasas de ganancia en 
la industria, siendo las grandes em
presas las que más se han favoreci
do ya que cuentan con los recursos 
necesarios para aprovechar en me
jor medida las ventajas que el Es
tado otorga. Ello acelera la forma
ción de estructuras oligopólicas en la 
industria. Se podría decir que bue
na parte de las ganancias que ob
tienen muchas empresas no son pro
ducto de la alta productividad con 
que trabajan, sino que son resultado 
de la política de protección, de ba
jas tasas impositivas y en general 
de la política económica dirigida a 
crear condiciones óptimas para la 
inversión privada. 

Los gastos del Estado al incen
tivar y generar condiciones para el 
mayor desarrollo de la industria 
han derivado en déficit presupues
tario creciente, explicado principal
mente por la débil política tribu
taria insuficiente para captar los 
ingresos necesarios para cubrir tales 
gastos. Estos déficit públicos, al sig
nificar una demanda adicional, han 
ampliado el mercado para la indus
tria, siendo un incentivo importante 
para la inversión productiva. 



En resumen, el Estado se ha cons
tituido en un factor clave en el de
sarrollo de la industria mexicana 
ya que ha dirigido sus acciones, en 
gran medida, a crear condiciones 
de rentabilidad para la industria. 

Las empresas transnacionales 

La gran penetración de empresas 
transnacionales en la industria me
xicana explica en gran parte la 
dinámica alcanzada por dicho sec
tor, así como las disparidades tec
nológicas y de productividad exis
tentes en el mismo. Las condiciones 
tecnológicas con que trabajan tales 
empresas origina un acelerado pro
ceso de acumulación de capital que 
les permite crecer en mayor pro
porción que el resto de las empre
sas, constituyéndose en las empresas 
dominantes de las ramas donde ope
ran. Tales empresas predominan en 
las industrias donde l~s perspectivas 
de crecimiento de mercado son ma
yores y donde la tasa de ganancia 
es alta, es decir, dominan sobre todo 
las ramas industriales más dinámi
cas, ocasionando que el dinamismo 
de la industria, y en gran medida de 
la economía, recaiga en el compor
tamiento y decisiones que adopten 
dichas empresas. 

El gran ritmo de acumulación de 
capital que las empresas transna
cionales tienen les permite no sólo 
transferir al extranjero parte de esa 
acumulación, sino también invertir 
tanto en su misma industria como 
en otras en busca de mantener e 
incrementar su proceso de acumu
lación. Tal proceso ha llevado a ex-

pandir. el nivel de extranjerización 
de nuestra economía haciendo por 
lo tanto más dependiente el nivel 
de la actividad económica a las de
cisiones de tales empresas. 

El sector externo y la 
disponibilidad de capital externo 

El sector exportador pudo haber 
sido un limitante al crecimiento de 
la industria ya que no ha generado 
las divisas suficientes para satisfa
cer las necesidades de bienes de 
producción que dicho sector deman
da. Dicha deficiencia se ha resuelto 
por la gran disponibilidad de cré
ditos externos, lo cual permite man
tener las crecientes importaciones 
para la industria. 

La anarquía que ha prevalecido 
en la política de industrialización ha 
sido factor importante del déficit 
externo. La inviabilidad de la in
dustria mexicana de desarrollar la 
rama de bienes de capital y de in
crementar exportaciones de manu
factura, lo cual se traduce en défi
cit comerciales crecientes, se explica 
principalmente por la falta de una 
política estratégica de industrializa
ción que impulsara el desarrollo de 
la rama de bienes de capital, y 
por la política de protección de 
mercado que se implementó para 
favorecer el establecimiento de em
presas, lo · que ocasionó que éstas 
no se preocupasen de la compe
tencia externa. Ello llevó a que no 
incorporasen a su proceso produc
tivo la mejor tecnología, por lo que 
los productos nacionales no tenían 
el nivel competitivo necesario, en 
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precio y calidad, para participar 
en el mercado externo. Por tales 
motivos la dinámica de la indus
tria, en lo que se refiere al incre
mento de la capacidad productiva, 
ha estado dependiente de la dispo
nibilidad de créditos externos para 
cubrir el déficit de cuenta corriente 
que tal situaci6n genera. 

II. La política económica de 
Echeverría y la industria 
de transformación 

En 1971 la política econ6mica 
implementada tendía principalmen
te a aminorar los déficit que en
frentaba el sector público y el sec
tor externo, los cuales se habían 
traducido en altos niveles de en
deudamiento externo. La política 
restriccionista que se instrument6 
para tal efecto, al disminuir tales 
problemas agudiz6 otros, como son 
la pérdida de crecimiento de la 
economía, aumento del desempleo 
y mayor concentraci6n de la pro
ducción y del ingreso. La contrac
ción del gasto público no ofrecía 
expectativas de crecimiento de mer
cado para el sector privado. En el 
mismo sentido operaban la congela
ción de recursos monetarios por par
te del Banco de México, lo que 
ocasiona una disminución de de
manda y una acumulación de in
ventarios, perdiendo dinamismo la 
industria. Es decir, la política con
traccionista implementada ese año 
agudiza los problemas de realiza-
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ción en varias ramas industriales, 
presentándose, por lo tanto, expec
tativas pesimistas a los capitalistas, 
lo que desestimula las decisiones de 
inversión. Esta situación, si bien tra
ta de ser contrarrestada con la po
lítica de desarrollo compartido, 
dadas las contradicciones que ésta 
genera prevalece a lo largo del se
xenio con sus consecuencias sobre 
el crecimiento de la economía. 

En la medida que el crecimien~o 
del mercado interno no satisfacía 
las necesidades de crecimiento de la 
industria de transformación, se tra
tó, desde inicios del gobierno del 
presidente Echeverría, de mantener 
su dinamismo en base a exporta
ciones de manufactura. En este pe
riodo se da un gran impulso a tal 
política, se crea el Instituto Mexi
cano de Comercio Exterior ten
diente a coordinar las actividades 
de exportación, y se implementan 
políticas de incentivo y créditos a las 
exportaciones. Ello buscaba, tanto 
dinamizar a la industria como a su 
vez disminuir el déficit comercial. 
Dada la baja competitividad en que 
se encuentra la industria mexicana 
respecto al mercado mundial, era 
inviable que dicha política lograra 
los resultados esperados. 

Ante los problemas de orden eco
nómico, político y social que la po
lítica restriccionista de 1971 había 
ocasionado, se demandaba por par
te de los grupos afectados una ac
ción distinta. Para salir de tal situa
ci6n, desde mediados de 1972, 1973 
y parte de 1974 se implementa una 
política expansionista de gasto pú-



blico, de emisión inorgánica y libe
ración de la política crediticia. La 
política reactivadora y de distribu
ción del ingreso que se trató de im
plementar incrementó el empleo, . 
los salarios y los gastos de bienestar 
social, pero sin mostrar un cambio 
significativo. Tal política se deno
minó de desarrollo compartido. Se 
pretendía que el crecimiento eco
nómico se distribuyera a los grupos 
que habían sido marginados del 
crecimiento alcanzado en el país. 
La economía, debido a los mayores 
gastos públicos, recuperaba su dina
mismo pero profundizaba los de
sequilibrios; la producción indus
trial se incrementó, pero se logró 
disminuyendo la capacidad ociosa 
y no aumentando la inversión. Los 
desequilibrios que se enfrentaban al 
inicio de la década y que la políti
ca contraccionista de 1971 había 
tratado de aminorar, se agravan 
con la política reactivadora del de
sarrollo compartido. Aumentan el 
déficit público, el déficit comercial, 
el endeudamiento externo y apare
ce el fenómeno de la inflación des
pués de 15 años de estabilidad de 
precios. Tal situación plantea la ne
cesidad de restructurar los gastos 
públicos en favor de los sectores 
productivos y en detrimento de los 
gastos de bienestar social y del em
pleo, los cuales se habían tratado 
de privilegiar en dicha política de 
desarrollo. 

La política de restructuración y 
congelamiento del gasto público 
que se implementa en los últimos 
años del sexenio -tendiente a dis-

minuir el déficit público, la infla
ción y el déficit externo-, al mar
ginar aquellos proyectos que se 
habían implementado para dismi
nuir el desempleo repercute en una 
disminución de la demanda de bie
nes esenciales, que eran los que mos
traban mayores incrementos de pre
cios, lo que contribuye a <;xplicar el 
lento crecimiento de la industria de 
transformación, sobre todo de las 
ramas de bienes de consumo no du
radero y la de bienes intermedios. 

La disminución del crecimiento 
del gasto público, junto con la po
lítica monetaria y crediticia restric
tiva que la acompañan, ocasionan 
problemas de estancamiento, de 
concentración y desempleo, además 
de ser incapaces de aminorar el pro
ceso inflacionario, el déficit comer
cial y el endeudamiento externo. 
Tales problemas no obedecen al 
ámbito de situaciones coyunturales, 
sino que son parte de los paráme
tros estructurales de funcionamien
to del capitalismo subdesarrollado 
y dependiente. 

Las características configuradas 
en la economía mexicana y las con
tradicciones emanadas de su desa
rrollo han conducido a una situa
ción que parece reducir la viabilidad 
económica y política dentro del ca
pitalismo de cambiar el modus ope
randi de las grandes empresas para 
aminorar las desigualdades produc
tivas entre los sectores y el interior 
de éstos, así como incrementar el 
empleo, disminuir la dependencia 
tecnológica, bajar precios o mejo
rar la calidad y competitividad de 
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Cuadro 2 > 
PRODUCCION DE LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION Y POBLACION OCUPADA 1970-1975 

rasa de Tasa de 
V al'or de la producci6n crecimiento Estructura dill crecimiento 

( a precios constantes promedio valor de la promedio 
de 1956) (miles de pesos) anual producci6n (%) Poblaci6n ocupada anual 

1970 1975 1970-19i5 1970 1975 1970 1975 1970-1975 

1 ) Bienes de con-
sumo no dura-
clero 70,579.025 76,556.550 1.6 39.2 36.5 681,253 729,540 1.4 

2) Bienes interme-
dios 72,709.687 77,373.804 1. 2 '1-0.3 36.9 498,842 528,070 1 . l 

3) Bienes de con-
sumo duradero 18,119.036 32,160.916 12. l 10. l 15.3 136,504 220,222 10.0 

4) Bienes de ca-
pital 18,769.397 23,738.042 4.8 10.4 11.3 204,062 269,688 5.8 

Total industria 
manufacturera 180,177.145 209,829.312 3.5 100.0 100.0 1.520,661 l.747,520 2.2 

FuENTE: Datos elaborados en base a Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística, IX Censo Industrial, 1971, 
Resumen General. Méx. 1973, cuadros 7 y 16 y X Censo Industrial. Datos preliminares al año de 1975. Cuadro 2. Los da
tos a precios constantes se deflactaron en base al Banco de México. Informe Anual 1975, con el índice de precios del PIB. 
(Véase anexo No. 1). 
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los productos a fin de incrementar 
exportaciones, y demás problemas 
que son ocasionados por las prác
ticas de funcionamiento de las em
presas capitalistas. 

III. Dinámica y estructura de 
la industria de 
trans/ormación de 
1970 a 1975 

El crecrrmento que la industria 
de transformación ha tenido en el 
periodo 1970-1975 se ha debido 
básicamente al dinamismo de la 
rama de bienes de consumo dura
dero ( 12.1 por ciento promedio 
anual a precios constantes) , lo que 
incrementó su participación en la 
producción manufacturera de 10.1 
a 15.3 por ciento. La rama de bie
nes de capital también creció, pero 
menos que la anterior ( 4.8 por 
ciento promedio anual), incremen
tando su participación de 10.4 a 
11.3 por ciento en el periodo. Las 
ramas con mayor participación en la 
industria manufacturera, la de con
sumo no duradero y la de bienes 
intermedios, fueron las que menos 
crecieron: 1.6 y 1.2 por ciento pro
medio anual respectivamente, dis
minuyendo su participación en el 
total de la industria. La rama de 
bienes de consumo no duradero, 
de generar en 1970 el 39.2 por 
ciento de la producción manufac
turera, pasó al 36.5 por ciento en 
1975; la de bienes intermedios pasó 
de 40.3 a 36.9 por ciento del total 
( véase cuadro 2) . Es decir, el es-
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caso dinamismo alcanzado por la 
industria manufacturera en este pe
riodo (3.5 por ciento promedio 
anual) se debi6 principalmente al 
crecimiento de las grandes empre
sas que operan en la rama de bie
nes de consumo duradero y de las 
que operan en la de bienes de ca
pital. 

Las diferencias de crecimiento 
entre las distintas ramas son acom
pañadas de diferencias en la estruc
tura de mercado y de origen de 
propiedad de las empresas. La rama 
de bienes de consumo duradero y 
la de bienes de capital se caracte
rizan por estructuras altamente oli
gopólicas y con un alto grado de 
extranjerizaci6n.1 Los altos reque
rimientos de capital y tecnología 
Dara la elaboraci6n de tales bienes, 
y dadas las perspectivas optimistas 
que dichos mercados ofrecen, llevan 
a que predominen las empresas 
transnacionales en esas ramas, por 
lo que el crecimiento que la indus
tria de transformaci6n alcance de
penderá en cierta medida del com
portamiento de dichas empresas. 

El proceso productivo de la rama 
de bienes de consumo duradero es 
intensivo en capital debido a los 
requerimientos tecnol6gicos que 
dicho proceso implica. Ello confi
gura una alta relaci6n capital in
vertido a personal ocupado ( cua
dro 5). Es la rama que menos 
poblaci6n ocupada tiene; en 1975 
empleaba el 12.6 por ciento del to
tal del personal ocupado en la in
dustria de transformaci6n y su pro
ducci6n era el 15.3 por ciento del 
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total ( cuadro 2) . En el periodo de 
1970-1975 tiene una alta tasa 
de crecimiento del empleo respecto 
al resto de las ramas, lo cual se 
debe al crecimiento manifestado en 
su inversión y en la producción. 
Es una rama de alta productivi
dad, tanto porque el producto crece 
en mayor proporci6n que el capital 
invertido -a precios corrientes-, 
disminuyendo la relaci6n capital
producto, como por las altas rela
ciones de producto por personal 
ocupado y valor agregado por per
sonal ocupado ( véase cuadros 2, 4 
y 5 ) , lo cual tiene implicaciones 
positivas sobre su tasa de ganancia. 

El crecimiento de la rama de bie
nes de consumo duradero se ha lo
grado básicamente por el proceso 
de diversi'ficaci6n 12 y diferencia
ción de productos dirigidos al es
trato de población de altos ingre
sos, los cuales vieron incrementados 
más sus ingresos porque fueron los 
únicos favorecidos por el proceso 
inflacionario que enfrenta la econo
mía mexicana. 

Esta concen traci6n del ingreso 
ofrecía amplias perspectivas de cre-

1 Véase1,1:,/ Fajnzylber(y T. Martínez/..Las 
"111.Ptesas tranmacionaier, Ed. FCE, pp. i!B 
y 159. 

2 El proceso de diversificación se explica 
porque el mercado de los grupos de altos in
gresos se satura rápidamente, por la despro
porción existente entre el tamaño de las econo
mías de escala con que produce la maquinaria 
importada y el tamaño que representa el mer
cado antes mencionado. Esta diferencia de ta
maños, además de configurar estructuras oligo
pólicas, tiende a estancar el desarrollo industrial, 
por lo que surge la necesidad de introducir 
nuevos productos hacia el mismo mercado de 
alto poder adquisitivo. 



cimiento de mercado para los bienes 
manufactureros que consume tal es
trato de la población. Así, podemos 
observar en el cuadro 3 que en la 
rama de bienes de consumo dura
dero las industrias que más crecie
ron fueron las productoras de apa
ratos eléctricos y elec_trónicos, al 
22.4 por ciento promedio anual, in
crementando su participación en tal 
rama de 19.6 por ciento en 1970 
al 30.5 por ciento del total en 1975. 
En cambio la industria de material 
de transporte disminuyó su partici
pación en dicho periodo, de produ
cir el 56.1 al 4 7. 7 por ciento del 
total. Esto se explica por el mayor 
dinamismo que las otras industrias 
tuvieron respecto a ella. A finales 
del periodo tal industria enfrentó 
problemas de realización, tanto por
que últimamente venía creciendo 
para estratos de medianos ingresos, 
los cuales se afectaron por la infla
ción y por el corte de líneas de 
crédito a bienes de consumo dura
dero, como por los problemas in
ternos de acumulación de capital 
que la llevan a crecer en mayor 
proporción que el mercado, tenien
do por lo tanto que frenar su pro
ducción. 

El proceso productivo de la rama 
de bienes de capital se caracteriza 
por ser intensivo en mano de obra. 
En 1975 ocupaba el 15.4 por ciento 
del personal ocupado total de la 
industria de transformación y pro
ducía el 11.3 por ciento del total 
de dicha industria ( cuadro 2 ). . En 
ese año tenía la más baja relación 
capital por persona ocupada y pro-

dueto por persona ocupada ( cua
dros 2 y 5) . El hecho que haya 
tenido una tasa negativa de creci
miento la producción por trabaja
dor, se explica porque la tasa del 
personal ocupado creció más que 
el valor de la producción. Esta si
tuación, aunada a que tal rama ten
ga la más baja relación producto 
por persona ocupada y valor agre
gado por persona ocupada, no sig
nifica que t r a b'a je improductiva
mente, debido a que el crecimiento 
de la producción a precios corrien
tes creció más que el capital inver
tido, lo que disminuyó la relación 
capital-producto teniendo repercu
siones muy positivas sobre la tasa 
de ganancia ( cuadro 5) . 

La industria que más creció en 
esta rama fue la fabricación de má
quinas y equipo, excepto electróni
cas, que creció al 14.5 por ciento 
promedio anual, lo que refleja un 
gran avance en el proceso de sus
titución de importaciones en este 
rubro. En cambio la fabricación de 
maquinaria eléctrica y electrónica 
y la fabricación de productos me
tálicos tuvieron un crecimiento in
significante y hasta negativo en tér
minos reales ( véase cuadro 3) . 

Las ramas de bienes de consumo 
no duradero y la de bienes inter
medios son las que más aportan a 
la producción de la industria ma
nufacturera (79.5 por ciento del to
tal en 1970) ; el lento crecimiento 
que tuvieron en el periodo disminu
yó su participación en el total pro
ducido (73.4 por ciento en 1975). 
El crecimient"o de tales ramas 
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Cuadro 3 

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA 
DE CADA RAMA INDUSTRIAL 

1970 -1975 

BIENES DE CONSUMO NO DURADERO 

Industrias 

Alimentos 

Bebidas 

Textiles 

Química 

Productos de hule y plástico 

Subtotal 

Alimentos 

Textiles 

Química 

Metálica básica 

Minerales no metálicos 

Subtotal 

Estructura de la producción 

1970 
porciento 

1975 

36.0 34.0 

14.0 8.1 

4.5 3.6 

20.7 24.6 

6.1 9.2 

81.3 79.5 

BIENES INTERMEDIOS 

rn.3 10.8 

11. 7 11.3 

13.6 18.9 

29.2 28.5 

7.8 10.2 

75.6 78.4 

BIENES DE CONSUMO DURADERO 

Fabricación de aparatos 
eléctricos y electrónicos 

Material de transporte 

Subtotal 

19.6 

56.1 

75.7 

30.5 

47.7 

78.2 

Tasa de cre'cimiento 
promedio anual de la 
producción a precios 

constantes 
1970-1975 

0.5 

-8.7 

-2.6 

5.2 

10.5 

-1.5 

1. 7 

9.4 

2.0 

7.5 

22.4 

8.5 



Continuación cuadro 3 

BIENES DE CAPITAL 

Tasa de crecimiento 
¡,romedio anual de la 

Estructura de la producción ¡,roducción a ¡,recfos 
porciento constantes 

Industrias 1970 1975 1970-1975 

Productos metálicos excep-
to maquinaria 28.6 16.0 -6.7 

Fabricación de máquinas 
excepto electrónicas 27.3 42.5 14.5 

Fabricación de máquinas 
eléctricas y electrónicas 30.5 25.4 1.0 

Subtotal 86.4 83.9 
FuF.NTE: Datos elaborados en base a Secretaria de Industria y Comercio. Dirección General 

de Estadistica, IX Censo Industrial, 1971. Resumen General. M&:. 1973, cuadros 
7 y 16 y X Censo Industrial. Datos preliminares al año de 1975. Cuadro 2. Los 
datos a precios constantes se deflactaron en base al Banco de México. Informe 
Anual 1975, con el indice de precios del PIB (véase anexo No. 1). 

depende del nivel de actividad eco
nómica y del nivel de empleo, por 
lo que se requiere de crecientes 
ritmos de inversión en la mayoría 
de los sectores y ramas productivas 
para dinamizar la demanda de di
chos productos. Como el compor
tamiento de la inversión está en 
función, entre otras cosas, del cre
cimiento actual v futuro del mer
cado y de consideraciones políticas, 
estos elementos han originado, en 
el periodo analizado, un lento cre
cimiento de la inversión v del em
pleo,' lo que afecta la demanda de 
tales bienes explicándose así en gran 
medida el bajo ritmo de crecimien
to de dichas ramas productivas. 

El proceso productivo de la rama 
de bienes de consumo no duradero 
se caracteriza por ser intensivo en 

mano de obra. La mayoría de la 
producción de tales bienes no re
ouiere maquinaria intensiva en ca
pital, por lo que la rama en su con
Junto configura una baia relación 
capital-personal ocupado. En 1975 
tal rama ocupaba el 41.8 por cien
to del total de la industria de trans
formación y producía el 36.5 por 
ciento del total (véase cuadro 2) . 
La baja tasa de inversión dada en 
esta rama originó que el empleo 
creciera menos que el producto. El 
crecimiento que éste logró fue de
bido a que trabajaron utilizando la 
capacidad ociosa, lo que explica 
el gran aumento que tuvo la rela
ción producto-capital que se tradu
jo en una alta tasa de ganancia 
para la rama. 

La industria de alimentos, que es 
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Cuadro 4 

PARTICIPACION DE LAS REMUNERACIONES EN EL VALOR AGREGADO 

1970-1975 

Valor agregado Remuneraciones Remuneraciones 

Personal ocupado Tasa de ere- Personal ocupado Tasa de ere- Valor agregado 
( a precios constantes cimiento prome- (aprecios constantes cimiento prome- (aprecios constantes 

de 1965) dio anual de 1965) dio anual de 1965) 

1970 1975 1970-1975 1970 1975 1970-1975 1970 1975 

1. Bienes de con-
sumo no du-
radero 41,028 45,293 2.0 15,840 17,070 1.5 0.3861 0.3769 

2. Bienes inter-
medios 50,076 60,127 3.8 19,270 22,450 3.1 0.3848 0.3734 

3. Bienes de con-
sumo duradero 51,362 57,380 2.2 20,470 28,840 7.1 0.3984 0.5026 

4. Bienes de ca-
pital 43,297 43,826 0.2 15,020 18,330 4.1 0.3468 0.4181 

5. Total industria 
manufacturera 45,228 51,073 2.5 17,270 20,370 3.3 0.3818 0.3981 

FUENTE: Datos elaborados en base a Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística, IX Censo Industrial 1971, 
Resumen General. Méx. 1973. Cuadros 7 y 16 y X Censo Industrial. Datos preliminares al año 1975. Cuadro 2. Los datos a 
precios constantes se deflactaron en base al Banco de México. Informe Anual 1975, con el índice de precios del PIB. (Véase 
anexo No. 1). 



la que tiene la mayor participación 
en esta rama, creció al 0.5 por 
ciento promedio anual en el perio
do, lo que disminuyó su participa
ción en producción de la rama 
( véase cuadro 3 ) . La industria de 
bebidas y textiles manifestaron ta
sas negativas de crecimiento. Las 
que mayor dinamis'mo tuvieron 
fueron la de productos de hule y 
plástico y la química, lo cual se ex
plica porque la modernización de 
tales industrias les permite un más 
amplio proceso de diversificación 
dirigiendo así su producción en gran 
medida a los estratos de altos in
gresos, los cuales no se vieron afec
tados por el proceso inflacionario, 
sino al contrario. 

El proceso productivo de la rama 
de bienes intermedios es intensivo en 
capital debido a las condiciones tec
nológic.ªs que requiere. A lo largo 
del periodo dicha rama tiene la más 
alta relación capital por personal 
ocupado ( cuadro 5) . En 197 5 pro
duce el 36.9 por ciento del total de 
la industria de transformación y 
emplea al 30.2 por ciento del to
tal ( cuadro 2) . Los grandes montos 
de capital que se requieren para la 
proclucción de la mayoría de esos 
bienes configura una alta relación 
capital-producto, lo que incide ne
gativamente sobre el proce,go de 
acumulación, manifestando la más 
baja tasa de ganancia con respecto 
al resto de las ramas industriales 
(cuadro 5). 

De nuevo en esta rama las indus
trias que más crecieron son las que 
tienen un mercado más amplio y 

dinámico y las que menos crecie
ron fueron la de alimentos, textiles 
y metálica básica. Si bien el mer
cado de estas industrias es muy am
plio, su dinamismo depende de ra
mas del nivel de poder adquisitivo 
de las grandes masas de la pobla
ción y en general de la dinámica 
de la economía en su conjunto. 

La acumulación de capital 

Y a hemos venido hablando del 
comportamiento de la_ tasa de ga
nancia en las distintas ramas de la 
industria; cabría aquí hacer algu
nas consideraciones adicionales. 

En las ramas de bienes de con
sumo no duradero y en la de bienes 
intermedios el crecimiento de ]a re
lación valor agregado por personal 
ocupado fue mayor respecto al al
canzado por las remuneraciones por 
personal ocupado, disminuyendo 
por lo tanto la relación remunera
ciones a valor agregado para 1975. 
Tal situación no se da para las ra
mas de bienes de consumo duradero 
y de capital, explicado quizá por
que en estas ramas los trabajadores 
están más organizados para defen
der su salario real. Ello no afectó 
la tasa de ganancia de tales ramas, 
debido a que la relación capital
producto bajó ( cuadros 4 y 5) . 

Todas las ramas industriales en 
1975 tienen tasas de ganancia su
periores a las de 1970. A pesar de 
que la producción manufacturera 
en este periodo creció menos que 
en el anterior quinquenio, las ma
yores tasas de ganancia se explican 
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Cuadro 5 

RELACION CAPITAL-PRODUCTO Y TASA DE GANANCIA 

1970-1975 > 
Tasa de Valor de la Tasa de 

Capital invertido crecimiento producción a crecimiento 
Inversión fija bruta anual precios corrientes promedio precios corrientes promedia 

(miles de pesos) (miles de pesos) anual (miles de pesos) anual 
1970 1975 1970 1975 1970-1975 1970 1975 1970-1975 

l. Bienes de con-
sumo no dura-
clero 2,914.772 2,579.324 56,726.790 75,247.319 5.8 81,548.853 174,637.198 16.4 

2. Bienes interme-
dios 4,412.433 5,001.372 65,792.986 111,946.074 11. 2 81,026.156 164,134.162 15.1 

3. Bienes de con-
sumo duradero 767.526 960.990 15,870.671 32,032.062 15.0 23,208.475 65,370.272 22.9 

;~>-·· . 

4. Bienes de ca-
pital 757.146 968,744 17,970.3-19 26,288.728 7.9 21,060.172 49,070.529 18.4 

Total lnd. 
Manuf. 8,851.877 9,510.430 156,360.796 245,514.183 9.5 206,843.656 453,212.161 17.0 

FUENTE: Datos elaborados en base a Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística, IX Censo Industricl 
1971, Resumen General. Méx. 1973. Cuadros 7 y 16 y X Censo Industrial. Datos preliminares al año 1975. Cuadro 2. Los 
datos a precios constantes se deflactaron en base al Banco de México. Informe Anual 1975, con el índice de precios del 
PIB (véase anexo No. 1). 
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en gran parte por el proceso infla
cionario y por el mayor grado de 
concentración industrial. 

La rama de bienes de consumo 
no duradero tuvo un bajo ritmo de 
crecimiento en su producción y fue 
la de mayor tasa de ganancia. Esta 
última se explica por todos aque
llos factores que disminuyeron la 
participación de las remuneracio
nes en el valor agregado y que dis
minuyeron la relación capital-pro
ducto en dicha rama. En el cua
dro 5 observamos que disminuyó 
la inversión bruta fija de 1975 res
pecto a 1970 y que el capital in
vertido a precios constantes creció 
a 5.8 por ciento promedio anual, 
menos que el resto de las ramas y 
que el crecimiento logrado por la 
producción de dicha rama. 3 El 
crecimiento que logró dicha rama 
fue básicamente disminuyendo ]a 
capacidad ociosa, lo que contribu
ye a explicar la alta tasa de ga
nancia. 

El que los datos reflejen una me
nor tasa de ganancia en la rama 
de bienes de consumo duradero se 
podría explicar por la transferen
cia de excedentes que hacen al ex
terior las empresas transnacionales 
que ahí operan. mecanismo que lo
gran vía subfacturación de sus 
ventas al exterior o sobrefactura
ción de las importaciones, lo que 
disminuye el monto de ganancia 
declarado. Además, las altas tasas 
de remuneración que se observan 
en tal rama ha de incluir altas re-

3 Véase la nota cuatro. 
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muneraciones al personal gerencial 
de las empresas, lo que también 
subestima las ganancias. 

Decisiones de inversión 
y crecimiento de mercado 

En la década pasada la capaci
dad productiva de las empresas 
( sobre todo de las grandes) , dadas 
las perspectivas optimistas del mer
cado creció en mayor proporción 
que éste, el cual, al perder dina
mismo, al saturarse el crecimiento 
de algunas ramas a inicios de la 
presente década, originó altos gra
dos de capacidad ociosa, la cual 
vendría a desalentar la inversión 
de los capitalistas. Ello originó que 
la inversión industrial en lo que va 
de los sesentas no haya mantenido 
el crecimiento que había logrado 
de 1965 a 1970 (véase cuadros 
1 y 5) .4 

La pérdida de dinamismo de 
mercado en algunas ramas indus
triales ha repercutido en bajos rit
mos de inversión, es decir, se ha 
desestimulado el proceso de incor
poración de tecnología y de am
pliación de la capacidad producti
va a diferencia de lo acontecido en 
la década pasada. El mercado pa
sa a ser satisfecho con la capaci
dad ociosa que las empresas en
caraban debido al gran crecimien
to de la capacidad productiva ma
nifestado en la década pasada. 

El desarrollo de las fuerzas pro
ductivas no generaba un crecimien
to de mercado que satisfaciera las 
necesidades de realización de la 
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industria, lo cual se explica por la~ 
contradicciones fundamentales del 
modo de producción capitalista, 
expresadas por el carácter privado 
de apropiación del excedente y el 
carácter social de la producción. 

Las mayores tasas de ganancia 
no se tradujeron en mayor ritmo 
de inversión debido tanto al lento 
crecimiento de mercado, a las pers
pectivas pesimistas del mismo, co
mo al rechazo que ciertos grupos 
económicos hacían a la política 
implementada por el presidente 
Echeverría porque no vislumbraban 
los alcances de su política econó
mica. Es decir, a pesar del gran 
excedente obtenido, los determi
nantes principales de las inversio
nes parecen depender, en la co
yuntura actual, de los lineamientos 
políticos del Estado y de la deman
da y ganancias esperadas, lo que 
a su vez depende del nivel de la 
actividad eco~ómica y sus contra
dicciones, así como de la estructu
ra de demanda que se configura. 
Conforme el desarrollo de la eco
nomía altera la distribución del in
greso se modifica la estructura de 

"'· En el cuadro 5 puede observarse el bajo 
aumento que la inversión bruta fija de 1975 
tiene respecto a 1970. En el mismo cuadro 
está el capital invertido a precios corrientes; 
no se deflactó debido a que si lo hiciéramos 
saldrian tasas negativas, ya que el valor del 
capital está contabilizado a precios de adqui
sición por lo que está subvaluado. Aun a pre
cios corrientes el crecimiento que tiene el capi
tal invertido es menor en el periodo 1970-1975 
que el que manifestó de 1965 a 1970. Si tu
viéramos el dato de la inversión 1970-1975 a 
precios constantes se haría más clara la dis
minución del crecimiento de la inversión en 
este periodo. 



demanda, lo que determinará en 
gran medida la estructura de in
versiones, la de producción y la de 
empleo. El ritmo y tipo de inver
sión generan todo un proceso de 
producción y de demanda deriva
da que termina por profundizar los 
rasgos iniciales que promovieron 
tales inversiones. Las diferencias 
de crecimiento entre las ramas in
dustriales y al interior de éstas ha 
de explicarse, en parte, en función 
de los ritmos de inversión. La in
versión privada en la industria de 
transformación se ha dirigido a las 
ramas de mayor perspectiva de 
crecimiento : bienes de consumo 
duradero y de capital. Los cam
bios experimentados en la estruc
tura productiva de la industria de 
transformación van orientados a la 
producción de bienes que deman
dan los grupos de altos ingresos, in
crementándose la participación de 
estos bienes en el total producido 
por dicha industria. 

Se da una interrelación entre 
producción y demanda. La de
manda del estrato de alto poder 
adquisitivo determina, junto con 
las decisiones de inversión del ca
pitalista, la estructura de produc
tos de la industria y el grado de 
utilización con que trabajan las 
empresas. 

El crecimiento de la inversión 
industrial se comporta pari passu 
al crecimiento de la demanda, 
siempre adelantándose a los cam
bios de ésta. Si la demanda tiende 
a crecer, la inversión se incremen
tará antes que ésta, y a la inversa. 

La disminución del ritmo de cre
cimiento de la demanda de 1970 
a 1975 se reflejó en un crecimien
to menor de la producción y no 
en disminución de precios. Las 
empresas prefieren disminuir la 
producción vía reducciones del gra
do de utilización de la capacidad 
productiva, o disminuir el ritmo de 
inversión 5 ante menores crecimien
tos de demanda, que seguir produ
ciendo al mismo ritmo que antes 
y bajar su precio. Para que la dis
minución de ventas no afecte su 
tasa de ganancia, los empresarios, 
dado su alto grado de monopolio, 
incrementan sus precios más allá 
del incremento de costos para au
mentar su margen de ganancias, lo 
cual agrava la inflación y la reduc
ción de la demanda de ciertos pro
ductos, dándose en la economía 
mexicana un proceso inflacionario 
con deflación de demanda. 

La, in/loción y la estructura 
del mercado 

En un periodo donde el creci
miento del mercado es lento y pre
valece una estructura oligopólica 
ya consolidada, los incrementos de 
costos no motivan interés de au
mentar la productividad vía ma
yor inversión, sin embargo, sí se 
aumentan los precios. 

Cabe resaltar que la no incorpo
ración de innovación tecnológica 

6 De 1970 a 1975 la inversión privada a 
precios constantes disminuyó su crecimiento 
a --4.8 por ciento promedio anual. Datos de 
la Dirección de Estudios Económicos, SIC. 
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( reflejada en las bajas tasas de 
crecimiento de la inversión) al pro
ceso productivo, debido principal
mente a las pesimistas perspectivas 
de crecimiento de mercado, no 
afectó el proceso de acumulación 
de la industria, ya que en parte se 
procedió a hacer reajustes de per
sonal y a aumentar la intensidad 
de la jornada de trabajo a fin de 
que los reajustes salariales no incre
mentaran en gran proporción el 
costo de trabajo. 

Los precios de los bienes indus
triales han aumentado en parte 
por el aumento de costos, tanto de 
la fuerza de trabajo como por la 
materia prima proveniente del 
campo y del extranjero, y, en par
te -lo cual parece ser lo más im
portante y ya lo mencionamos- por 
el alto grado de monopolio que 
prevalece en la mayoría de las ra
mas industriales, el cual se ha tra
ducido en un incremento del mar
gen de ganancia para compensar 
la pérdida de ganancia que ocasio
na la disminución del crecimiento 
de la demanda de gran parte de 
los productos industriales.8 

La producción deficitaria del 
sector agrícola manifestada en este 
periodo ha ocasionado que este 
sector responda cada vez menos a 
las necesidades de acumulación de 
la industria. Los costos para la in
dustria se han aumentado, tanto 
por el mayor costo de la mate
ria prima proveniente del campo 
como por los mayores salarios ( de
bido al incremento del costo de 
vida) . La transferencia de ex-
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cedente que el sector agrícola 
otorgaba a la industria parece in
terrumpirse, así como la disponi
bilidad de divisas que tal sector 
concedía. Para que tal incremento 
de costos no afectara el proceso de 
acumulación, los capitalistas pro
ceden a trasladarlo a los precios. 

El incremento de precios que 
realizan los capitalistas no se debe 
a que los reajustes salariales hayan 
aumentado en gran proporción los 
costos de trabajo; éstos pueden in
crementarse, pero los precios lo ha
cen primero y en mayor propor
ción. Los reajustes salariales siem
pre ocurren con cierto retraso, lo 
cual permite a los capitalistas ex
traer el mayor excedente a sus tra
bajadores, disminuyendo por lo 
tanto el poder adquisitivo de éstos. 

Asimismo, la dependencia tecno
lógica ocasiona que en nuestra in
dustria se reflejen los cambios que 
acontecen en las economías desa
rrolladas. Las empresas "mexica
nas" importan la inflación de tales 
países, por lo que al aumentarse 
sus costos los trasladan a los pre
cios dada la rigidez a la baja de su 
margen de ganancia, explicado por 
su alto grado de monopolio. 

El excedente generado en las 
ramas industriales parece canali
zarse, dados los bajos ritmos de in-

e Las empresas establecidas al no tener el 
peligro de nuevos competidores, tanto por sus 
barreras a la entrada como porque el lento 
crecimiento de mercado no incentiva a ello, 
incrementan los precios para no afectar su tasa 
de ganancia ante la pérdida de dinamismo de 
mercado. 



\'ersión industrial, a actividades es
peculativas: a bienes raíces, al sec
tor comercio y a salidas de capital 
al exterior, debido a la gran ren
tabilidad de corto plazo que éstas 
ofrecen. Ello contribuye a acelerar 
la inflación, lo que a su vez reacti
va las actividades especulativas en 
detrimento de la inversión produc
tiva y del crecimiento económico. 

La evolución de la demanda y 
su estructura han sido alteradas, 
entre otras cosas, decíamos, por 
este proceso inflacionario. Este, al 
concentrar el ingreso altera la es
tructura de demanda y la dinámi
ca de las distintas ramas industria
les. Se configura un patrón de 
demanda que favorece a las indus
trias de bienes de consumo dura
dero. Mientras más regresiva sea 
la distribución del ingreso, más 
funcional es para el crecimiento de 
dicha rama industrial en detrimen
to de la que produce bienes de con
sumo masivo, tal como se observa 
en el periodo analizado. 

Los mercados de bienes de con
sumo duradero son más atractivos 
a la inversión y a incrementar la 
producción, debido al comporta
miento dinámico y a las perspecti
vas de que se mantenga dicho cre
cimiento. En cambio, las indus
,trias que producen bienes para los 
estratos de la población q~e se han 
perjudicado con la inflación y el 
desempleo, disminuyen el creci
miento de su inversión y de su pro
ducción a pesar de la alta tasa de 
ganancia oue dicha rama obtiene, 
cuestión que ya analizamos. 

Concentración industrial 

Así como hemos visto que la pér
dida de dinamismo de mercado no 
afecta a todas las ramas por igual, 
lo mismo sucede para las eIIIpre
sas, las cuales no son afectadas en 
forma homogénea. El crecimiento 
de la industria en el periodo anali
zado fue logrado por los gran
des establecimientos. Así vemos que 
los establecimientos manufacture
ros con más de 351 trabajadores 
( que eran en 1970 el 0.5 por cien
to del total de establecimientos) , 
de producir el 45.1 por ciento del 
total de dicha industria pasaron en 
1975 a producir el 52.6 por ciento 
del total ( véase cuadro 6) . Este 
número reducido de establecimien
tos, al concentrar la producción, 
definen el funcionamiento de di
cho sector y en gran medida a ni
vel de actividad económica. Las 
grandes empresas tienen mayores 
ventajas competitivas que el resto 
para enfrentar cualquier situación. 
Su situación financiera y tecnológi
ca, aunada al alto grado de mono
polio, les permite encarar en mejo
res condiciones tanto la pérdida de 
crecimiento de mercado como los 
reajustes salariales y los mayores 
costos, en comparación al resto de 
las empresas. Los reajustes sala
riales --que tienden a actuar como 
mecanismos de defensa del poder 
adquisitivo de los trabajadores an
te la inflación- han afectado la 
situación financiera de las peque
ñas y medianas empresas ya que 
por una parte no tienen capacidad 
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de mejorar su proceso productivo 
para incrementar su productividad 
y contrarrestar el aumento de cos
tos, y por otra parte porque no 
tienen condiciones de trasladar los 
mayores costos a sus precios en la 
misma proporción que lo hacen las 
grandes empresas, debido a su dé
bil posición competitiva. 

Las desventajas tecnológicas y 
financieras que tienen las peque
ñas empresas respecto al resto ha
cen que recaiga en ellas la pérdida 
de dinamismo de la demanda. Su 
posición financiera, además, se ve 
empeorada por la disminución de 
créditos que el sistema financiero 
concede desde mediados del sexe
nio, lo cual obedece tanto a la de
liberada política crediticia restric
cionista, como porque la inflación 
ha generado serios problemas al 
sistema financiero, porque ha de
sestimulado los depósitos de ahorro 
debido a la tasa de interés negati
va que genera. Como las decisio
nes de inversión de las pequeñas 
empresas -dado su débil financia
miento-- dependen en gran medi
da de las posibilidades de obtener 
créditos, la viabilidad de conse
guirlos juega un papel importante 
en la expansión de ellas,_ de aquí 
que la disminución de la disponi
bilidad de créditos haya obstaculi
zado la inversión, por lo que tal si
tuación ha conducido a la salida 
de pequeñas empresas de la indus
tria mientras aumenta la concen
tración industrial. Los estableci
mientos de la industria de transfor
mación que emplean hasta cinco 
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personas disminuyeron en número 
y en su participación en la produc
ción y en el empleo de dicha in
dustria. En 1970 tal tipo de es
tablecimientos, que eran el Si .O por 
ciento del total, producían el 3.2 
por ciento de lo elaborado en la 
industria de transformación, y en 
1975 pasaron a ser el 75.9 por cien
to del total de establecimientos y 
a producir el 2.7 por ciento del 
total. Tanto la disminución de 
ventas como el incremento de cos
tos debilitan la situación financie
ra de las pequeñas empresas, por lo 
que tienen que salir del mercado 
( véase cuadros 6 y 7) 7 Esto, ade
más de ocasionar problemas de de
sempleo, disminuye el exceso de 
capital en la industria, lo que me
jora las condiciones de mercado y 
rentabilidad para las empresas que 
permanecen, que son las más. fuer
tes tecnológica y financieramente 
( véase cuadro 6) . 

A la mayor concentración indus
trial va unida la creciente extran
jerización del sector, debido a que la 
rama que más creció es la de bie
nes de consumo duradero y en ella 
predominan las empresas transna
cionales. Estas no disminuyeron su 
inversión ( lo cual se comprueba por 
la creciente entrada de inversiones 
extranjeras directas en el periodo), 
pues enfrentaban un mercado ere-

7 Anotamos en este cuadro sólo las ramas 
de bienes de consumo no duradero y la de 
bienes intennedios, ya que fue en éstas donde 
se dio la mayor salida de establecimientos en 
la industria, lo cual se explica porque en ellas 
recayó la disminución del crecimiento de de
manda. 
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Cuadro 7 

INDUSTRIAS DONDE SE DIO UNA MAYOR SALIDA DE 
ESTABLECIMIENTOS EN EL PERIODO 1970 - 1975 

Número de 
establecimientos 

Bienes de consumo no duradero 1 1970 1975 

21. Elaboración de bebidas 2,088 1,546 

23. Industria textil 1,840 1,617 

24. Fábricas de prendas de vestir 11,212 10,581 

25. Fábricas de calzado e industria del cuero 3,283 2,486 

26. Industria y productos de madera y corcho, 
excepto muebles 3,082 1,939 

30. Industria química 1,517 1,341 

Bienes intermedios 1 

20. Fabricación de alimentos 22,266 21,426 

23. Industria textil 1,752 1,393 

25. Fábricas de calzado e industria del cuero 531 382 

1 Se incluyen las industrias donde es más notable la salida de establecimientos. 
FuENTE: Secretaria de Industria y Comercio. Dirección General de Estadística. IX Censo 

Industrial, México 1973, cuadro 7 y X Censo Industrial. Datos preliminares al 
año 1975. Cuadro 2 (ver el anexo No. 1 ). 

res en comparación al crecimiento 
de la fuerza de trabajo. Así vemos 
que la industria manufacturera in
crementó la población ocupada al 
2.3 por ciento promedio anual ( véa
se cuadro 6). En los establecimien
tos de tamaño mayor a 351 perso
nas su población ocupada creció al 
6.4 por ciento promedio anual, en 
cambio, los establecimientos hasta 
de cinco personas y los ele seis a 
350 personas ocupadas lo hicieron 
al orden de 0.2 y 0.4 por ciento 
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promedio anual de 1970 a 1975. 
Los establecimientos en los que cre
ció más el empleo (aunque en 
forma insuficiente para absorber a 
la fuerza de trabajo disponible) 
fueron los que manifestaron mayor 
crecimiento de su. producción. En 
cambio los otros, los que menos cre
cieron y en los que hubo salida 
de establecimientos, su absorción de 
empleo fue casi nula, llevando a tal 
estrato de establecimientos a dismi
nuir su participación relativa en el 



total del personal ocupado en la in
dustria manufacturera y a que ésta 
tuviera una baja tasa de ocupación 
(cuadro 6). 

Se genera un círculo vicioso acu
mulativo. La pérdida de dinamismo 
de mercado -producto de las mis
mas contradicciones del sistema ca
pitalista, por un lado, por sobreacu
mulación de capital, y por otro por 
estrechez de mercado debido a la 
alta concentración del ingreso
genera problemas de desempleo y 
de concentración de la producción 
y del ingreso, entre otros. Esto rein
cide de nuevo sobre el proceso de 
acumulación de la industria y afec
ta la demanda de bienes salariales, 
por lo que las industrias produc
toras de tales bienes, cuyo proceso 
productivo utiliza mucha mano de 
obra, pierden dinamis'mo (véase 
cuadro 1 ) . El lento crecimiento de 
tales industrias profundiza el pro
blema del desempleo. En la medida 
que el ingreso siga concentrándose 
-debido a las características que 
acompañan la expansión oligopóli
ca de la economía- se seguirán 
acentuando las desigualdades, se re
forzará el crecimiento de las em
. presas oligopólicas y la producción 
de los bienes de consumo para el 
estrato de altos ingresos. Esto man
tendrá la tendencia a que el pro
ceso productivo sea intensivo en 
capital, por lo que la ocupación 
crecerá a bajas tasas. Tal situación 
hace menos estable el empleo así 
como el poder de negociación de 
los trabajadores. El problema del 
desempleo se agudiza ocultándose 

en cierta forma en el sector tercio
rio de baja o nula productividad. 

Tanto la capacidad reducida de 
la industria de absorber empleo, 
como el poder de la gran empresa 
de fijar los precios a sus productos 
y de frenar la inversión de acuer
do a sus previsiones, agravan la de
sigualdad del ingreso. En el periodo 
en cuestión, además de agravarse la 
desigualdad de ingreso entre capi
pitalistas y trab'aj adores, se han 
acentuado también las desigualda
des entre los capitalistas y al inte
rior de la clase trabajadora. 

La pérdida de dinamismo de 
mercado, hemos visto, ha afectado 
sobre todo a las empresas más débi
les, aquellas que tienen menor ca
pacidad de respuesta a tal situa
ción. El cuadro 6 ilustra cómo han 
aumentado en número e incremen
tado su poder dentro de la indus
tria los establecimientos con más 
de 351 personas, en cambio los es
tablecimientos de hasta cinco per
sonas han disminuido en número y 
en su participación de la produc
ción industrial. 8 

· Las diferencias de productividad 
y acumulación entre establecimien
tos así mismo determinan diferentes 
tasas salariales entre la clase traba
jadora. Es decir, las remuneraciones 
por personal ocupado de la indus
tria manufacturera parecen depen
der en gran medida de la acumu-

8 El estrato de establecimientos de seis a 
350 personas es tan amplio, que nos dice muy 
poco. El Censo Industrial de 1975, preliminar, 
no hace un mayor desglose, lo cual seria más 
significativo. 
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lación de capital y crecimiento de 
los establecimientos. Aquellos esta
blecimientos que tienen mayor cre
cimiento de su producción pagan 
salarios mayores que el resto, sin 
que ello afecte su proceso de acu
mulación. Así, en el cuadro 6 ob
servamos cómo los establecimientos 
mayores de más de 351 personas 
pagan remuneraciones a su perso
nal ocupado diez veces mayores que 
las que reciben los ocupados en los 
establecimientos de hasta cinco 
personas, y 1.6 veces más que los 
establecimientos que ocupan de 
seis a 350 personas. Estas diferen
cias de remuneración a los traba
jadores se observan también entre 
las aistintas ramas industriales. Los 
trabajadores de la rama de bienes 
de consumo durad~ro ganan más 
que el resto, y los que menos ga
nan son los que se encuentran en 
la rama de menor dinamismo, es 
decir, en la de bienes de consumo 
no duradero ( véase cuadro 4) . 

IV. Límites y perspectivas del 
proceso de acumulación 

Límites al proceso de acumulación 
de la. industria 

La pérdida de dinamismo de la 
industria de transformación, de 
1970 a 1976, se ha debido al des
fase entre el crecimiento de la ca
pacidad productiva respecto al cre
cimiento del mercado. Ello se 
explica básicamente por la alta 
concentración del ingreso a que 
han llevado las contradicciones in
ternas de acumulación de la eco-
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nomía, tales como las altas tasas 
de explotación de la fuerza de tra
bajo, de desempleo y subempleo, 
el acelerado proceso inflacionario, 
los incrementos del grado de con
centración de la producción, y 
otros. 

El proceso inflacionario y las 
características que asume el proce
so de trabajo en el capitalismo me
xicano, a pesar de haber aumen
tado la tasa de explotación de la 
fuerza de trabajo y por lo tanto la 
concentración del ingreso creando 
así condiciones de mayor acumu
lación de capital, han afectado el 
mercado, el cual es un factor im
portante que interviene en las de
cisiones de inversión, obstaculizan
do así el crecimiento de la indus
tria. La estructura y crecimiento 
del mercado se ven modificados, 
no ofreciendo por lo tanto todas 
las ramas iguales incentivos de in
versión. De proseguir la concentra
ción del ingreso, las ramas de bie
nes de consumo no duradero y de 
bienes intermedios -las cuales ma
nifestaron las menores tasas de 
crecimiento en la industria- se
guirán enfrentando ritmos bajos de 
expansión de su mercado, lo que 
incrementará los márgenes de ca
pacidad ociosa. Ello mantendrá es
tancada la inversión productiva, 
profundizando el círculo vicioso 
en el que se encuentra la industria 
mexicana. Es decir, menor deman
da origina menor inversión, la que 
acentúa el menor crecimiento de 
demanda y así consecutivamente 
hasta que no aparezcan factores 



que contrarresten dicha tendencia. 
Por su parte las ramas industria
les que se ven favorecidas por la 
concentración del ingreso, sobre 
todo la productora de bienes de 
consumo duradero, con su dinamis
mo no logran compensar el lento 
crecimiento del resto de la indus
tria, lo que ocasiona un bajo dina
mismo del sector en su conjunto. 

Otro límite al crecimiento de la 
industria pasa a constituirlo el dé
ficit del sector externo, explicado 
en parte por el escaso desarrollo 
interno de la producción de bienes 
de capital y por el lento crecimien
to de las exportaciones. Este dé
ficit no había constituido un obs
táculo al dinamismo de la industria 
debido a la gran disponibilidad de 
créditos externos que el país disfru
taba. Ello le permitía cubrir tal 
déficit y mantener el tipo de cam
bio fijo, subsidiaHdo así el creci
miento de la capacidad productiva 
de la industria. Es decir, el endeu
damiento externo permitió que las 
necesidades de importación de la 
industria no se limitaran por la re
ducida capacidad de importaciones 
que otorga el crecimie~to de las 
exportaciones. 

El déficit comercial creciente, 
aunado a los altos pagos de servi
cio de la deuda, que implica el ele
vado nivel de endeudamiento a 
que ha llegado la economía mexi
cana, han limitado la capacidad 
de endeudamiento externo. Ello 
ocasiona, por consecuencia, que la 
escasa producción interna de bie
nes de capital y el insuficiente 

dinamismo de las exportaciones 
pasen a constituir un límite al cre
cimiento de la capacidad produc
tiva. La capacidad de las impor
taciones, además, tiende a crecer 
cada vez menos por la salida cre
ciente de divisas por concepto de 
utilidades y pago de tecnología, 
explicado por el alto grado de ex
tranjerización y por la gran depen
dencia tecnológica de la industria 
mexicana. 

La crisis de la producción agríco
la constituye un serio obstáculo al 
crecimiento de la industria. El 
lento crecimiento o producción de
ficitaria de la agricultura es causa 
importante del proceso inflaciona
rio, el cual ha alterado la estructu
ra del ingreso y de demanda ori
ginando, como vimos, serias con
secuencias sobre la dinámica de la 
industria. Cabe además resaltar el 
efecto que la crisis agrícola tiene 
sobre el déficit comercial externo 
al disminuir las exportaciones e m
crementar importaciones reducién
dose así la capacidad de estas úl
timas. 

De igual forma, la difícil situa
ción que atraviesa el sistema finan
ciero, debido a que el proceso 
inflacionario ha disminuido los de
pósitos bancarios, aunado a la 
política crediticia restriccionista an
tinflacionaria, han reducido la dis
ponibilidad crediticia afectando el 
crédito al consumo así como el fi
nanciamiento al sector público y 
al sector privado, disminuyendo 
más el ritmo de inversiones, lo que 
acelera el problema de estrechez 
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de- mercado que la industria en
frenta. Ello de nuevo desestimula 
la inversión y por lo tanto profun
diza la recesión y el desempleo en 
la economía. 

El déficit público, si bien había 
constituido un factor dinamizado 
de la industria al crear demanda 
adicional, termina por limitar el 
crecimiento de la industria. Ante 
la falta de respuesta interna a esa 
demanda adicional ésta se tradujo 
tanto en un incremento de las im
portaciones, lo cual agravó el dé
ficit comercial externo, como en 
aumento de precios, lo cual, como 
vimos, alteró la estructura produc
tiva y el crecimiento de la indus
tria. Estos efectos sobre el déficit 
comercial y sobre el proceso infla
cionario del déficit público han 
originado que se instrumente una 
política económica restriccionista 
dirigida a amortiguar tales desajus
tes, lo que tiene efectos depresivos 
sobre el crecimiento de la industria. 

Hacia una re&tructuración. del 
¡,atrón. de acumulación. 

La situación de lento dinamis
mo que enfrenta la industria en lo 
que va de los setentas refleja el 
agotamiento del estilo de crecimien
to que había comandado el proce
so de acumulación de capital en el 
país hasta 1970. Las característi
cas que asumió el patrón de acu
mulación generó contradicciones ta
les como agudización del desarro
llo desigual in t'e r e intrasectorial, 
aumento del déficit comercial y 
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del sector público, mayor concen
tración de la producción y del in
greso, incremento de la deuda ex
terna y del proceso de extranjeri
zación, altos niveles de subempleo y 
desempleo y un elevado proceso in
flacionario que terminaron por Ji. 
mitar la dinámica de la industria 
y, por ende, de la economía, lo que 
a su vez agudiza ciertos problemas 
que le dieron origen haciéndose por 
lo tanto más difícil salir de dicha 
situación. 

Una vez agotado el crecimiento 
de ciertas industrias importantes los 
capitalistas requieren encontrar 
nuevas industrias que ofrezcan bue
nas perspectivas de crecimiento y 
rentabilidad para así canalizar y 
realizar el excedente generado. Las 
características que el propio proce
so de acumulación ha configurado, 
tienden a diseñar la salida a di
cho estancamiento, dinamizando 
otros sectores a fin de mantener 
inalterado el proceso de acumula
ción de capital. Cuando esto no se 
vislumbra en el corto y mediano 
plazo, los capitalistas canalizan su 
excedente a actividades especulati
vas de alta rentabilidad, lo cual 
además de disminuir el nivel de 
actividad económica del país, pro
fundiza la inflación y el déficit de 
la balanza de pagos. 

Para salir de tal situación e in
centivar la inversión productiva, el 
sistema demanda pasar a otré!, eta
pa de industrialización. Se requie
re de una nueva estructura produc
tiva que encabece el proceso de 
acumulación de capital. Las pers-



pectivas de que surjan nuevas in
dustrias que sean capaces de con
vertirse en sectores de punta y ac
túen como un empuje del creci
miento del resto de la economía, 
estarán en función de las caracte
rísticas que se están configurando 
en la estructura productiva, en las 
relaciones internacionales (nuevo 
carácter de la dependencia y de la 
división internacional del trabajo), 
en la distribución del ingreso y de 
la política económica. 

La mayor concentración del in
greso que se generó en este periodo 
seguirá distorsionando la estructu
ra productiva incrementando la 
producción de bienes de luio. 

Es difícil que a partir del creci
miento de ciertas industrias pro
ductoras de estos bienes se dinami
ce el conjunto de la industria, pues 
la perdida del mercado que enfren
tan Ja mayoría de las ramas indus
triales es mayor que lo que otras 
ganan. 

El límite de la capacidad de im
portación impone la necesidad de 
avanzar en el proceso de sustitución 
de importaciones y, por lo tanto, 
desarrollar la rama de bienes de 
capital. 

Esto se plantea tanto por los 
problemas del sector externo como 
por las necesidades endógenas del 
capitalismo mexicano de desarro
llar sectores y ramas altamente pro
ductivas y de alta rentabilidad. La 
amplia base productiva de la in
dustria mexicana ofrece un merca
do creciente y rentable para el cre
cimiento de ciertas industrias de 

bienes de capital. El dinamismo de 
tal sector estará supeditado en gran 
medida a las decisiones de las em
presas transnacionales, ya que ellas 
son las que tienen el control de la 
tecnología. Ello hace inevitable el 
incremento del grado de extranje
rización de la industria en México 
y por lo tanto de las consecuencias 
que trae aparejadas. 

El sector exportador tendrá que 
s~r dinamizado a fin de obtener las 
divisas para cubrir tanto las im
portaciones más necesarias para la 
industria, como para cubrir la sa
lida de divisas por concepto del 
pago de servicio de la deuda ex
terna de utilidades y pago de tec
nología. 

El sector externo pasa a jugar 
un rol importante en el proceso de 
acumulación de capital. De no con
seguirse un incremento de exporta
ciones se limitarán las importacio
nes haciendo imposible, por lo tan
to, cualquier implementación de 
una política reactivadora dadas las 
presiones que ello genera sobre las 
importaciones, debido a la insufi
ciencia de la producción interna 
sobre todo del sector agrícola y del 
sector de bienes de capital. De 
mantenerse tal situación prevalece
rá por lo tanto el estancamiento 
virtual al que ha llegado la indus
tria mexicana. 

De proseguir el estancamiento 
del sector agrícola dificultará la 
salida a la crisis general del siste
ma. La situación que enfrenta di
cho sector hace imposible una po
lítica reactivadora, debido a que el 
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incremento de demanda que oca
sionaría repercutiría en mayor au
mento de precios ante la inviabili
dad de respuesta de la agricultura. 

De igual forma, para aminorar 
el déficit comercial y ampliar por 
lo tanto los grados de libertad para 
dinamizar a la industria se hace 
imprescindible incrementar la pro
ducción agrícola a fin de aumentar 
exportaciones y disminuir importa
ciones agrícolas. 

El sistema financiero, por su par
te, demanda una adecuación ante 
el proceso inflacionario que agra
va su situación. De no resolverse 
el déficit comercial y la crisis 
agrícola, es inviable que se imple
mente una política de liberación 
del crédito que reactive a la indus
tria y a la economía. Por lo tanto, 
el funcionamiento del sector finan
ciero estará supeditado a las varia
bles macroeconómicas antes cita
das y la capacitación de depósitos 
dependerá básicamente de la rela
ción que el nivel de precios guarde 
con la tasa de interés bancaria. 

El Estado tenderá a ajustar el 
comportamiento de la economía a 
los requerimientos que el equilibrio 
externo plantea. Ante la imposibi
lidad de que esto se consiga en un 
corto o mediano plazo mediante 
incremento de exportaciones y susti
tución de importaciones, se ha pro-
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cedido a la implementación de una 
política económica contraccionista, 
dirigida a disminuir el nivel de ac
tividad económica para así reducir 
importaciones y por lo tanto el dé
ficit comercial externo. Esta polí
tica económica se manifiesta en la 
reducción real del gasto público, 
en contención de salarios, en una 
política monetaria y crediticia res
trictiva y en disminución del ritmo 
de endeudamiento externo, dados 
los altos niveles que ha alcanzado. 

En esta política subyace el prin
cipio de que sean las fuerzas del 
mercado las que superen la crisis 
económica. Deja en manos del 
sector privado --de los grandes 
oligopolios, ya que son éstos los que 
con!_rolan en gran medida el pro
ceso productivo--- la conducción de 
la actividad económica disminu
yendo por lo tanto la ingerencia 
del Estado en dicho proceso. 

Esta política económica encami
nada a amortiguar el problema del 
sector externo profundiza otros y 
más graves como la recesión, el de
sempleo y la concentración del in
greso, los cuales agudizan las con
tradicciones económicas, políticas 
y sociales del sistema capitalista 
mexicano, haciéndose por lo tanto 
más difícil encontrar la salida a la 
crisis, manteniendo ciertos princi
pios democráticos. 



ANEXO I 

Las fuentes de información para la elaboración de estos cuadros fueron: 

VIII Censo Industrial 1965. Resumen general, cuadros 4 y 14. 

IX Censo Industrial 1970. Resumen general, cuadros 7 y 16. 

X Censo Industrial 1975. Preliminar, cuadro 2. 

Informe anual 1975 del Banco de México, índice de precios del producto 
interno bruto. 

Los datos a precios constantes se sacaron en base al índice de precios del PIB, 
el cual se cambió a 1965 para así tener sólo que deflactar dos años, 1970 y 1975. 

Las columnas correspondientes al capital invertido bruto mostraron varios 
problemas. 

l. El capital invertido, cada censo industrial lo recoge de distinta manera. 

1965: Es capital invertido neto. 

1970: Es capital invertido neto más depreciación igual capital invertido 
bruto. 

1975: Son activos totales brutos. 

Estos fueron los rubros comparados debid~ a la imposibilidad de homogeneizar 
totalmente dicho concepto. 

2. No fue posible deflactar los bienes de capital porque éstos están considera
dos a costos de adquisición y sería necesario revalorizarlos para que estu
vieran a precios corrientes. El no deflactar esta columna no presenta pro
blemas cuando lo que se requiere es obtener una relación sin unidades, 
como es el caso de la relación producto-capital o capital-oroducto, en los 
cuales tampoco se deflactó el producto. Tales relaciones tienen el proble
ma de la forma de valuación de los bienes de capital, · y como el error se 
mantiene en los tres años analizados no se afecta la comparación que de 
ellos se quiere hacer. 

La clasificación de las industrias en ramas industriales se hizo a cuatro dígitos. 
El criterio utilizado es el propuesto por Fernando Fajnzylber y Trinidad Martínez 
T. en su libro Las empresas transnacionales: expansión a nive...Z mundial y proyección 
en la industria mexicana. Ed. FCE, México 1976, en su anexo No. 2, págs. 378 a 385. 

Se respetó al máximo la clasificación de tales autores, no obstante se presen
taron problemas de mayor o menor agregación v de cambios en el dígito corres
pondiente a cada rama de actividad, para lo cual se observó el contenido más que 
el número correspondiente. Se ordenó esta clasificación en base a industrias a dos 
dígitos sobre la cual se hizo la deflacción, para después agruparlas a las ramas 
correspondientes y tener así los datos a precios constantes de 1965. 
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